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Barco ‘Exodus’: Reñida travesía de 
heroicos sobrevivientes del Holocausto
poR BRian williamS

Este mes se cumple el 77 aniversario 
desde que miles de supervivientes del 
Holocausto abordaron un barco en Fran-
cia, pronto rebautizado como el Exodus 
1947, en un intento de reconstruir sus 
vidas en Palestina. Desde el principio, el 
barco fue seguido y luego brutalmente 
atacado por fuerzas navales británicas y 
capturado en aguas internacionales an-
tes de llegar a su destino.

Parte de la historia se popularizó en 
la película “Éxodo” de 1960, basada 
en una novela de León Uris. Pero ni la 
película ni el libro relatan la verdadera 
historia de lo que sucedió.

Londres buscó detener la inmigración 
judía a Palestina, parte de su imperio co-
lonial que esperaba conservar. Al igual 
que sus aliados imperialistas en Esta-
dos Unidos y Canadá, los gobernantes 
británicos impidieron que los judíos 
que huían de la persecución nazi antes, 
durante y después de la Segunda Gue-
rra Mundial ingresaran a su país. Los 
sobrevivientes del Holocausto fueron 
alojados en miserables campos de des-
plazados, algunos ubicados en antiguos 
campos de concentración nazis.

El barco, un viejo barco de vapor des-
tartalado, fue diseñado para acomodar a 
400 pasajeros. Fue comprado por judíos 
en Estados Unidos y remodelado para 
alojar a miles de personas.

Unos 4,554 hombres, mujeres y ni-
ños —muchos de ellos viajando con 

documentos falsos en más de 170 ca-
miones desde los campos de Alema-
nia y Polonia— subieron al abarro-
tado barco en Sete, Francia, el 11 de 
julio para comenzar el viaje.

Treinta y cinco de los 39 miembros 
de la tripulación del barco eran volun-
tarios estadounidenses, la mayoría de 
ellos judíos.

Navegando de noche con la espe-
ranza de no ser vistos, el barco despe-
gó sin luces encendidas y sin la ayuda 
de un práctico o remolcador. Se quedó 
atascado en el lodo, pero logró libe-
rarse y salir al Mediterráneo.

Pero había sido detectado por un 
avión espía británico y seguido por 
una flota armada británica que llegó 
a alcanzar hasta 12 barcos, incluidos 
tres destructores y un crucero, cuan-
do el Exodus se acercaba a la costa de 
Haifa en Palestina.

“Al parecer, los británicos no se mo-
lestaron en esperar a que cruzáramos 
el límite de las aguas territoriales, sino 
que nos atacaron en alta mar”, escribió 
Dov Freiberg, un pasajero del Exodus. 
“No íbamos a ganar la batalla, pero ni 
por un momento nos pasó por la cabe-
za la idea de rendirnos”.

atacados, encarcelados por ingleses
Las fuerzas británicas lanzaron ga-

ses lacrimógenos y ametrallaron el 
barco. Dos destructores embistieron 

Camioneros en EUa, méxico se unen, 
exigen mejores salarios, condiciones

poR RógER CalERo
Tanto en México, donde están cre-

ciendo rápidamente las exportaciones 
manufactureras a Estados Unidos, como 
en el oeste de Texas, uno de los mayores 
centros de producción de petróleo por 
fracking, los camioneros independien-
tes se están uniendo para exigir mejores 
pagos, mejores condiciones de trabajo 
y protección contra el robo, secuestro y 
asesinato en México. 

Los camioneros han bloqueado las 

carreteras en varios estados mexicanos 
para exigir protección de las pandillas 
criminales que secuestran camiones 
para robar sus cargas y para exigir que 
se ponga fin a la extorsión por parte de 
la policía y la Guarda Nacional.

Casi 6 millones de camiones car-
gados con mercancías con un valor 
de unos 300 mil millones de dólares 
(desde partes de autos hasta aguaca-
tes) cruzaron la frontera entre Estados 

Eli Hartman/The Texas Tribune 

Miembros de Movimiento de Camioneros por la Justicia hablan con choferes en mina Capital 
Sand en Monahans, Texas, julio 1. Exigen mejores salarios, pago por todas las horas trabajadas. 

poR naomi CRainE
MINNEAPOLIS — “Si esto tiene 

algo que ver con las elecciones, quiero 
que me digan qué es lo que están ha-
ciendo”, dijo Layla Bashir, pidiéndole 
a Rachele Fruit que se acercara a su 
coche afuera de una tienda Target en 
esta ciudad el 22 de julio.

Fruit le explicó que ella es la candi-
data del Partido Socialista de los Tra-
bajadores para presidente de Estados 
Unidos. El PST llama a la construc-
ción de un partido obrero para orga-
nizar y movilizar a los trabajadores, 
tanto a los sindicalizados como a los 
no sindicalizados. “Nuestra clase, la 
clase trabajadora, necesita romper con 
el sistema bipartidista y con todos los 
partidos capitalistas”, dijo.

“¡Tienes razón!” dijo Bashir, una en-
fermera. “Ayer realmente me abrieron 

los ojos cuando obligaron al presidente 
a que se retire de la contienda. Retira-
ron su dinero y cambiaron el candidato 
sin que tuviéramos siquiera un voto. Los 
demócratas son todos mentirosos. Voy a 
hacer correr la voz sobre su campaña a 
todos los que conozco”.

Bashir firmó la petición para incluir 
a Fruit y al candidato a vicepresidente 
del PST, Dennis Richter, en la boleta 
electoral. Se llevó con ella volantes 
de la campaña para distribuirlos y un 
ejemplar del Militante.

El PST ha iniciado un esfuerzo de 16 
días para aprovechar el interés hacia una 
alternativa obrera a los partidos de los 
patrones y para presentar el programa 
del PST. Los partidarios planean reco-
lectar más de las 2 mil firmas necesarias 
para incluir la fórmula del partido en la 

poR BRian williamS
Al cierre de esta edición, el 

Militante aun no había recibido in-
formación del Comité de Revisión 
de Literatura del Departamento 
Correccional de Florida sobre el re-
sultado de su audiencia del 18 de julio 
sobre la apelación de la prohibición 
del número 17 del periódico por la 
Institución Correccional Jackson en 
Malone, Florida.

Han pasado más de dos meses des-
de la incautación del número y siguen 
llegando cartas al Comité de Revisión 
de Literatura instando a que se revo-
que la prohibición. El Militante fue 
informado el 17 de mayo por las au-
toridades de la prisión de Jackson que 
habían confiscado la edición del 29 de 
abril por publicar una fotografía que 
según ellos, “muestra a una persona 
muerta siendo paseada en una moto-

cicleta. La revista representa el odio 
hacia una raza específica”. El abogado 
del Militante David Goldstein presen-
tó una apelación el 23 de mayo.

El Militante ha “sido una de las po-
cas publicaciones que ha comparti-
do la verdad sobre quién es Hamás, 
lo que representa y la amenaza que 
presenta para la comunidad judía y 
el mundo en general”, escribió Julie 
Paris desde Pittsburgh al Comité de 
Revisión de Literatura el 17 de julio.

“Comparten estas imágenes no 
para incitar, sino más bien para ex-
poner los actos barbáricos de esta 
organización terrorista reconocida 
internacionalmente”, añadió, “y para 
compartir la lucha que enfrenta Israel 
para derrotar a los terroristas que han 
prometido repetir sus acciones una y 
otra vez. Espero que revierta su de-

Sigue en la página 10

Candidata del pST para presidente Rachele Fruit:

‘Rompan con los partidos de los 
patrones, forjemos partido obrero’

Militante/Josefina Otero

Dennis Richter, candidato del PST para vicepresidente, se une a línea de piquetes de enferme-
ras en su lucha por un contrato en Centro Médico Universitario de Nueva Orleans, julio 17.
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Camioneros en EUA, México exigen mejor pago, condiciones
Unidos y México en Laredo, Texas, en 
2023. Son contratados por corredores 
y empresas de transporte estadouni-
denses y mexicanos que se aprovechan 
del estatus de contratista independien-
te de los camioneros para pasarles los 
costos de seguro, combustible, mante-
nimiento y otros gastos generales. 

Los propietarios-operadores indepen-
dientes y los conductores de empresas 
del lado estadounidense enfrentan una 
explotación similar. El 1 de julio camio-
neros organizados por el Movimiento de 
Camioneros por la Justicia, con sede en 
Estados Unidos, y Transportistas Mexi-
canos Unidos (Tamexun) realizaron 
protestas en la Cuenca Pérmica occiden-
tal de Texas para llamar la atención so-
bre su demanda por pago para todas las 
horas trabajadas, pagos suplementarios 
para el combustible para ayudar a cubrir 
el costo de diesel y mejores condiciones. 

La Cuenca Pérmica, junto con la zona 
de Eagle Ford Shale, en Texas, es la re-
gión productora de petróleo crudo más 
grande de Estados Unidos. Los camio-
neros transportan la arena de cuarzo que 
se utiliza en el fracking. Se inyecta en 
pozos para perforar y mantener abiertas 
las grietas para extraer petróleo y gas 
natural del suelo. 

“Exigimos pago por todo nuestro tra-

bajo y por lo que llamamos cuestiones de 
calidad de vida”, dijo al Militante Billy 
Randel, dirigente de la coalición. “Que-
remos baños, un lugar donde podamos 
estacionarnos sin peligros. ¿Sabes lo 
deshumanizante que es para un hombre 
o una mujer tener que usar una cubeta?”

Los conductores a menudo esperan 
largas horas para cargar y descargar sus 
camiones, y no reciben ningún pago por 
ese tiempo. No pueden abandonar su 
puesto en la fila por muy larga que sea 
la espera. Si lo hacen, pueden ser multa-
dos, suspendidos o despedidos.

Se les paga por tonelada o por carga. 
Si bien los fletadores (propietarios de 
minas o compañías de servicios petrole-
ros), afirman que pagan suplementos por 
combustible o por el tiempo de espera 
a los transportistas, “ningún conductor, 
hombre o mujer, ha visto eso en la refe-
rencia de liquidación”, dijo Randel.

“No es justo que estemos esperando 
en temperaturas de 90 grados o bajo 
cero en el invierno para empresas que 
ganan miles de millones de dólares 
al día, y no tengamos baños o un lu-
gar con agua corriente, o calefacción 
cuando hace frío y aire cuando hace 
calor”, dijo Oscar Lovo. Él ha sido 
conductor desde hace 18 años, desde 
que salió de la secundaria.

Los propietarios-operadores pagan 

Forjar partido obrero
boleta electoral de Minnesota.

“A pesar de su retórica sobre las ‘fa-
milias que trabajan duro’, ni los repu-
blicanos ni los demócratas están intere-
sados en defender la vida y el sustento 
de los trabajadores”, dijo Fruit en un 
evento aquí el 20 de julio. “Existen para 
garantizar que las familias capitalistas 
gobernantes estén seguras en el poder y 
para que las fuerzas armadas sean lo su-
ficientemente fuertes para defender los 
intereses de los imperialistas estadouni-
denses en el mundo.

“Los precios elevados y las dificulta-
des para conseguir empleos decorosos 
y bien remunerados a tiempo completo 
siguen exprimiendo a la clase trabaja-
dora”, dijo Fruit. “Ni la Bidenómica ni 
la retórica de Hacer-Grande-a-Estados 
Unidos pueden cambiar esta realidad. 
Es por eso que más trabajadores se están 
afiliando y organizando sindicatos para 
luchar por mejores salarios y proteccio-
nes contra las alzas en el costo de vida y 
los estragos de la inflación”.

Fruit citó un informe reciente que 
anunció el cierre el próximo mes de 
uno de los pocos centros de maternidad 
que quedan en el sur de Alabama, en el 
condado rural de Clarke. Alabama ya 
tiene una tasa de mortalidad materna 
de más de 64 muertes por cada 100 mil 
nacimientos, casi el doble del promedio 
nacional. Para las mujeres negras, la tasa 
es de 100.7. “Esta impactante estadística 
refleja la continua opresión de la nacio-
nalidad negra en Estados Unidos, que 
sólo puede superarse mediante luchas y 
la lucha por el poder obrero”, dijo.

La clase dominante está empezando 
a reconocer que ya hemos superado el 
punto más bajo de la resistencia del pue-
blo trabajador, dijo. Eso quedó claro en 
la convención del Partido Republicano. 
“El atractivo de Trump desde el princi-
pio ha sido su voluntad de hablar sobre 
las condiciones desastrosas que enfren-
tan las comunidades de la clase traba-
jadora en todo el país”, dijo. “Pero que 
Sean O’Brien, el dirigente del sindicato 
Teamsters, se dirija a la convención re-
publicana es algo nuevo”.

El discurso de O’Brien no rompió de 
ninguna manera con la política capitalis-
ta. Al contrario, propuso trabajar con los 
llamados amigos del movimiento obrero 
en ambos partidos de los patrones. Pero 
su discurso demostró que la clase domi-
nante ve la necesidad de convencer a los 
trabajadores de que tienen una opción 
estable entre los partidos capitalistas.

“Queremos que consideren la campa-
ña del Partido Socialista de los Trabaja-
dores”, dijo Fruit. “Demuestra que tan 
amplias son las oportunidades que tene-
mos para presentar nuestro programa, a 
medida que promovemos la solidaridad 
a través de nuestros sindicatos y lleva-
mos nuestra campaña a todas las luchas 
de trabajadores que podamos”.

Desorden mundial del imperialismo
“La crisis económica capitalista 

mundial está provocando devastación y 
guerra para millones de personas”, dijo 
Fruit. “La lucha sobre qué clase gober-
nará es la cuestión central para los traba-
jadores de todo el mundo”.

Washington “es una potencia impe-
rialista debilitada, pero sigue siendo 
la más poderosa, y busca expandir su 
control económico, militar y político 
en todo el mundo tal como lo hacen sus 
competidores, tanto sus aliados como 
sus enemigos”, dijo. “La cumbre de la 
OTAN en Washington fue un paso ha-

cia la preparación para las guerras veni-
deras con armas cada vez más terribles”.

En 1916, el dirigente revolucionario 
bolchevique V.I. Lenin señaló que el 
imperialismo “no es una política que el 
gobierno elige seguir”, dijo Fruit. “El 
impulso hacia la guerra es inherente al 
capitalismo en la época imperialista. 
La única forma de acabar con esto es 
organizando un movimiento revolu-
cionario de trabajadores y agricultores 
para tomar el poder estatal y derrocar 
el dominio capitalista. Y eso es lo que 
hicieron los bolcheviques”.

La invasión de Ucrania por Moscú y 
la masacre de judíos en Israel por Hamás 
el 7 de octubre, respaldada por Teherán, 
han acelerado drásticamente el desorden 
mundial del imperialismo.

“Hay más peligro que nunca de 
que algún gobierno capitalista —ya 
sea en Irán, Rusia, Estados Unidos o 
China— recurra al uso de armas nu-
cleares”, dijo. “Sólo las revoluciones 
socialistas pueden poner fin de una 
vez por todas al peligro de una confla-
gración nuclear mundial”.

Después del evento, varios partici-
pantes endorsaron la campaña de Fruit. 
“Creo que el capitalismo no es bueno 
para los trabajadores”, dijo Tyler Hurt-
gen, un joven trabajador de panadería 
quien hizo campaña por Fruit el día si-
guiente. “Me gustó lo que dijo”.

“Es la única campaña que plantea la 
necesidad de luchar para poner fin al sis-
tema de salarios”, dijo Chris Pennock, 
delegado sindical del sindicato de traba-
jadores postales, mientras firmaba una 
tarjeta para endorsar la campaña.

Respuesta a negadores de Holocausto
Los partidarios del PST “explican que 

el odio antijudío, un reflejo de la crisis 
del capitalismo, es también una cuestión 
de vida o muerte para la clase trabaja-
dora”, dijo Fruit en el evento. “Tenemos 
que actuar contra cualquier intento de 
difamar, atacar y convertir a los judíos 
en chivos expiatorios”.

Es importante explicar lo que fue el 

Fruit brinda solidaridad a huelga en parques de Minneapolis

Militante/Mary Martin

MINNEAPOLIS — Rachele Fruit, candidata del PST para presidente, 
brindó solidaridad el 21 de julio a los trabajadores del parque Minnehaha 
Falls, que se encuentran en huelga. Son miembros del sindicato interna-
cional Laborers de Norteamérica (LIUNA).

Los salarios estancados y el alza del costo del seguro médico están al cen-
tro de la huelga, que se encuentra en su tercera semana. También se oponen 
a la actitud antisindical de la Junta de Parques y Recreación de la ciudad.

Los huelguistas no están tratando de cerrar los parques públicos. Están 
realizando mítines y caminatas por los parques para hablar con los usua-
rios y distribuir una hoja informativa para pedir apoyo.

“Voy a difundir los hechos sobre su huelga dondequiera que vaya”, dijo 
la candidata del PST al guarda parque Kyle Matuseski (arriba a la izquierda).

“Me resultará difícil votar por cualquiera de los candidatos de los dos 
partidos principales”, dijo Matuseski.

Haga una donación al fondo del sindicato a través de https://workin-
gpartnerships.betterworld.org/campaigns/local-363.

—MARY MARTIN

una tarifa mensual o un porcentaje por 
carga para utilizar los remolques de los 
transportistas. Si faltan al trabajo, se les 
penaliza por no utilizar el remolque ese 
día. “Digamos que mi camión se des-
compone o que tengo una emergencia 
con mis hijos, tengo que pagar una mul-
ta por no usarlo”, dijo Lovo. “¡Hay que 
pagarles por no ir a trabajar! ¿Quién en 
el mundo hace eso?”

Algunos de los conductores que par-
ticipan en las protestas son conductores 
de México con visa B-1 que transportan 
mercancías a Estados Unidos. El gobier-
no estadounidense les permite transpor-
tar carga a través de la frontera. Luego 
se supone que deben regresar sin carga 
o encontrar una con destino a México. 
Sin embargo, muchos aceptan trabajos 
transportando cargas a otros destinos en 
Estados Unidos. Les pagan mucho me-
nos que la tarifa vigente por estos viajes.

“Las compañías camioneras están 
utilizando a nuestros hermanos y her-
manas en México contra nuestros her-
manos y hermanas en Estados Unidos”, 
dijo Randel. “Por eso nos solidarizamos 
y hemos construido una alianza. Tene-
mos que luchar”.

La lucha de los camioneros merece el 
apoyo de los camioneros y propietarios-
operadores sindicalizados en todo Esta-
dos Unidos.

pogromo de Hamás el 7 de octubre, dijo, 
“para responder a los negadores del Ho-
locausto del siglo XXI”.

Los partidarios de la campaña es-
tán teniendo muchas discusiones so-
bre este tema con trabajadores. Varios 
han comprado ejemplares del libro La 
lucha contra el odio antijudío y los 
pogromos en la época imperialista: 
Lo que está en juego para la clase 
trabajadora internacional.

Los partidarios de la campaña del 
PST Betsy Farley y Kevin Dwire co-
nocieron a un grupo de trabajadores 
agrícolas afuera de Walmart en Bloo-

mington. Venían de todas partes de 
México, desde Guadalajara hasta Ve-
racruz, para trabajar temporalmente 
en una finca cercana. Un trabajador se 
alegró especialmente al ver el artículo 
del Militante sobre las acciones comu-
nes de camioneros estadounidenses y 
mexicanos por mejores salarios y con-
diciones. Había participado en la orga-
nización de sindicatos en México.

Los equipos de la campaña irán 
por todo el estado hasta el 4 de agos-
to. Para ayudar, comuníquese con la 
rama del Partido Socialista de los Tra-
bajadores en su área.
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‘Exodus’: Reñida travesía

AP photo

Después que tropas inglesas atacaron brutalmente al Exodus y forzaron a los pasajeros a des-
embarcar en Haifa, los cargaron en tres barcos prisión, incluyendo el Runnymede Park (arriba), 
y los llevaron a Francia. Al llegar, el 22 de agosto 1947, los pasajeros rehusaron desembarcar, 
y Londres los envió a Alemania, donde fueron forzados a permanecer en campos de personas 
desplazadas. Tras la declaración del estado de Israel, la mayoría de ellos viajó hacia allá. 

el frágil barco desde lados opuestos, 
chocando contra sus cubiertas supe-
riores y amenazando con hundirlo. 
Marineros británicos armados abor-
daron violentamente.

“Estábamos luchando contra ellos 
con palos y puños. Se libraban combates 
cara a cara y cuerpo a cuerpo a lo largo 
de toda la cubierta”, dijo Freiberg.

Los británicos mataron a garrota-
zos al primer oficial, William Berns-
tein, de 24 años, un judío de Estados 
Unidos. Mataron a dos pasajeros: 
Mordechai Bunstein, de 23 años, so-
breviviente de un campo de concen-
tración, y Hirsh Yacubovitch, de 15 
años, que sobrevivió a los nazis en 
Polonia. Decenas resultaron heridas.

Después de tres horas de lucha la 
marina británica remolcó al Exodus 
hasta el puerto de Haifa. Fue recibido 
por varios miles de judíos que demos-
traban su solidaridad con los pasajeros 
asediados. Las autoridades británicas 
obligaron a los pasajeros a desembar-
car, los sometieron a un despiojamiento 

y los cargaron en tres transportadores 
de la marina (Runnymede Park, Ocean 
Vigour y Empire Valour) que habían 
sido convertidos en barcos prisión. 
Entre los que estaban allí para hablar 
con los refugiados judíos, buscando 
exponer las horrendas condiciones que 
enfrentaban, estaba Ruth Gruber. Ella 
fue uno de los tres periodistas a los que 
les permitieron subir a los barcos pri-
sión y la única que traía una cámara.

“Nadie podía destruirlos”, dijo al New 
York Times en una entrevista en 2011. 
“Sobrevivieron a los campos de exter-
minio, los campos de desplazados, el 
destartalado barco y ahora este barco”.

Cuando se bajó del barco el cónsul 
general británico le exigió que le en-
tregara el rollo de la cámara. Gruber 
se negó. Las autoridades británicas 
entonces le dijeron, como le dijeron 
a los veteranos del Exodus, que iban 
a desembarcar en el campo de des-
plazados en Chipre. Gruber voló allá 
para encontrarse con ellos, pero los 
británicos habían mentido.

Los tres barcos prisión regresaron a 
Francia. Las condiciones a bordo eran 
horrendas, con los refugiados hacina-
dos. A su llegada a Toulon, los pasaje-
ros se negaron a desembarcar durante 
tres semanas y muchos de ellos lleva-
ron a cabo una huelga de hambre de 
24 días. Las autoridades francesas re-
chazaron las demandas británicas de 
sacarlos a la fuerza.

Obligados a regresar a Alemania
Luego, las autoridades británicas lle-

varon los barcos a Hamburgo, en la 
zona ocupada por los británicos en 
Alemania. Allí, el 8 de septiembre, 
frente a la prensa internacional, la 
mayoría de los refugiados judíos fue-

ron sacados a la fuerza de los barcos 
por 2,500 marines británicos. “Nos 
atacaron y comenzaron a golpearnos 
con garrotes y porras en la cabeza y 
los brazos”, escribió Freiberg.

Fueron llevados a campos de despla-
zados en Poppendorf y Am Stau. “Des-
de el exterior, nuestro campo parecía un 
campo de concentración alemán”, dijo 
Frieberg, describiendo su encarcela-
miento en Poppendorf. “Soldados arma-
dos nos vigilaban día y noche”.

El 29 de noviembre de 1947 cuando 
estaba por expirar el Mandato de Gran 
Bretaña sobre Palestina la ONU votó 
a favor de dividir el territorio en dos 
nuevos estados, uno con mayoría judía 
y el otro con mayoría árabe. Los gober-
nantes norteamericanos, que buscaban 
remplazar a Gran Bretaña como poten-
cia imperialista dominante en el Medio 

Oriente, respaldaron la creación del es-
tado de Israel. Al expirar el Mandato Is-
rael declaró su condición de estado el 14 
de mayo de 1948.

Los asediados refugiados del Exo-
dus, que no tenían otra opción, em-
prendieron su camino hacia una nue-
va vida en Israel.

“4,500 judíos reciben otra lección 
de ‘democracia’”, se tituló un artículo 
del Militante del 4 de agosto de 1947 
sobre el Exodus. “Los bandidos im-
perialistas británicos no están solos 
en su responsabilidad por este mons-
truoso episodio, que es solo uno de los 
espantosos crímenes contra un pueblo 
que ha sufrido durante mucho tiem-
po”, afirmó. Esto “no puede encubrir 
el crimen del gobierno de Wall Street 
al cerrar las puertas de este país a es-
tas personas desplazadas”.

Logros de huelgas de trabajadores de hoteles en LA
POR NORTON SANDLER

LOS ANGELES — “Salimos en 
huelga cuatro veces. Lo más importan-
te para mí es que logramos que no su-
bieran los copagos por atención médi-
ca”, dijo al Militante Rosa Merino, ama 
de llaves del Hotel Indigo en el centro 
de esta ciudad. Ella fue parte de una 
reunión de 150 personas en el hotel 
Westin Bonaventure en el centro de la 
ciudad organizada por el Local 11 del 
sindicato UNITE HERE el 10 de julio.  
Estaban celebrando y agradeciendo a 
sus partidarios en la comunidad por su 
apoyo en la lucha que les permitió ga-
nar más de 60 contratos en hoteles del 
área desde que el sindicato comenzó 
una serie de huelgas de tres y cuatro 
días hace un año, el 2 de julio.

“Si los patrones intentan aumentar-
me el trabajo, les diré que hablen con 

mi sindicato. Ahora nos respetan más”, 
dijo Merino. Además de participar en 
las acciones en el Índigo, Merino se 
unió a piquetes en otros cuatro hote-
les del área, en un hotel Sheraton en 
Phoenix y en una protesta organizada 
por el sindicato en Washington.

En la reunión se encontraban re-
presentantes sindicales, políticos lo-
cales y figuras religiosas asociadas 
con Clergy and Laity Organized for 
Economic Justice, que apoyó al sindi-
cato en su reñida lucha. El programa 
fue presidido por dos de los tres co-
presidentes del Local 11, Ada Briceño 
y Kurt Petersen. Fotografías tomadas 
durante las huelgas fueron proyecta-
das en dos pantallas grandes. 

Según los nuevos contratos, la ma-
yoría de los trabajadores recibirán un 
aumento de salario de 10 dólares la 
hora, cinco de ellos inmediatamente, 
dijo Petersen. Bajo los contratos los 
hoteles tienen que brindar servicio de 
limpieza diario, a menos que un hués-
ped opte por no recibir el servicio.

El pago incluirá una propina del 20% 
para los meseros y camareros sindicali-
zados en los hoteles que no sean de lujo. 
Algunos hoteles también acordaron au-
mentar la cantidad de personal a los ni-
veles previos a la pandemia. En todos los 
contratos, los empleadores acordaron no 
utilizar los controles federales de inmi-
gración E-Verify para los trabajadores 
que no están en período de prueba.

Varios trabajadores fueron presenta-
dos en la reunión. “Fuimos transforma-
dos en esta lucha porque pasamos mo-
mentos difíciles”, dijo Vicki Martínez, 

quien trabajaba en el Hotel DoubleTree 
en el centro de Los Angeles. “Nunca 
pensé que tendríamos que luchar tan 
duro por algo que es justo”.

Estos contratos de cuatro años y 
medio expiran en 2027, un año antes 
de los Juegos Olímpicos, que se cele-
brarán en Los Angeles, dijo Petersen. 
Esto coloca al sindicato en una posi-
ción sólida para la próxima ronda de 
negociaciones.

Durante la lucha de un año, los pa-
trones buscaron fomentar divisiones 
entre los trabajadores, trayendo inmi-
grantes recién llegados de Venezuela y 
otros países como rompehuelgas. Los 
patrones también intentaron sembrar 
fricciones utilizando a trabajadores 
africanoamericanos como esquiroles 
en hoteles que han sido atendidos en su 
mayoría por latinos.

Briceño presentó a Thomas 
Bradley, un trabajador africanoameri-
cano que se sumó a la lucha sindical, 
entre aplausos de la multitud. Bradley 
dijo al Militante que estaba trabajan-
do para una agencia temporal en el 
hotel Westin Bonaventure durante las 
huelgas. Habló con miembros del sin-
dicato que le explicaron cuales eran 
las cuestiones por las que luchaban.  
“Quise hacer lo correcto, así que me 
uní a los piquetes. Ahora trabajo allí 
a tiempo parcial como miembro de 
UNITE HERE y el sindicato me está 
apoyando para conseguir un puesto 
de tiempo completo”.

Los patrones de siete hoteles todavía 
se niegan a firmar contratos. Allí con-
tinuarán los piquetes.

Libros a mitad de precio para suscriptores
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cisión y permita que sus suscriptores 
conozcan la verdad sobre lo que suce-
dió el 7 de octubre”.

Las autoridades penitenciarias afir-
man que la fotografía alienta “distur-
bios, insurrecciones, rebelión” y “pro-
testas carcelarias organizadas”.

“Los trabajadores tras las rejas tie-
nen los mismos derechos que los que 
están fuera de los muros de la prisión 
a leer sobre el mundo, considerar di-
ferentes puntos de vista y formar sus 
propias opiniones sin injerencia de las 
autoridades penitenciarias. La lucha 
contra el odio antijudío es importan-
te para todos los trabajadores”, dijo 
John Studer, director del Militante. 
“Lucharemos contra todos los inten-
tos de las autoridades penitenciarias 
de prohibir al Militante”.

La Unión Americana de Libertades 
Civiles en Florida y por todo el país ha 
enviado cartas pidiendo la revocación 
de la prohibición. También han en-
viado cartas, la Asociación de Prensa 
de Florida; PEN América; Amnistía 
Internacional; y muchos otros. Si de-
sea copias de alguna o de todas estas 
cartas, comuníquese con el Militante.

¡Puede ayudar! Las cartas pueden 
enviarse por correo electrónico a

Sar itza.Legault@fdc.myf lor i-
da.com o a Florida Department 
of Corrections, Literature Review 
Committee, 501 South Calhoun St., 
Tallahassee, FL 32399-2500, con co-
pias a themilitant@mac.com.

‘Militante’
Viene de la portada
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